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               PRÓLOGO


         


         Este libro, dado a la estampa por el joven y culto publicista D. Manuel L. Ortega, escrito en Tetuán y entregado por su autor a las cajas de imprenta en Madrid, es un libro muy interesante, de estilo limpio, llano y correcto, con no pocos remontes y primores literarios que lo engalanan. Resulta casi todo él de investigación propia y de primera mano, pues grao parte de sus episodios han sido vividos por el ingenio que lo concibió, y la mayoría de los datos que lo ilustran fueron recogidos directamente de las fuentes de origen. Es uno de nuestros buenos libros modernos que tratan de la acción de España en el Imperio marroquí, y tiene por objeto, digno de todo aplauso, alentar el alma española para que atraviese el Estrecho de Gibraltar y constituya y complete definitivamente su Patria, uniendo bajo una misma civilización en íntima solidaridad nacional la raza ibera que habita hoy en la Península y en el Norte africano.


         A Marruecos vamos los españoles obligados, principalmente, por la ley de la sangre.


         Los berberiscos y los peninsulares somos gentes que tenemos idéntico origen, hijos de un mismo tronco, nacidos en un solar común, étnicamente sin diferencia alguna que nos distinga, y que estamos separados no más que por accidentes históricos transitorios y por el cataclismo que abrió a los mares el Estrecho de Oibraltar. Formamos dos familias de una sola raza, la raza atlante, la raza ibera, la raza africano-europea, que puebla hoy las islas Canarias, parte de Inglaterra, el Sur de Francia, la Península española, la Italia meridional, Sicilia, Córcega, Cerdeña, las Baleares y el Norte africano, limitado al Sur por el Sahara y al Este por la Libia (Túnez, Argelia y Marruecos). De esta raza, los pueblos que han sufrido menos la influencia y mezcla de la sangre asiática han sido la rama ibero-hispana y la rama ibero-africana, hasta el punto de que ellas, la una en el Mogreb y la otra en España, conservan aún puro el tipo de origen.


         De la atracción irresistible que la ley de la sangre ha establecido entre los naturales de uno y otro lado del Estrecho, nace esa tendencia constante de los ibero-hispanos a ir a Africa y de los ibero-africanos a venir á España, tendencia manifestada y mantenida desde los tiempos prehistóricos hasta nuestros días, tendencia que no han sido bastantes a romper los accidentes de creencias, usos y costumbres, idiomas y ni aún la barrera del mar.


         Cuando vamos los españoles a Africa, vamos a nuestra tierra de origen, que la raza atlante procede del Sur; cuando los moros vienen a España, vienen al solar de los suyos; pues los españoles y los moros, los berberiscos y los hispanos, constituimos un solo pueblo, hijos de una raza de las más selectas y elevadas en la evolución de la Humanidad, raza nerviosa, cerebral, cuya capacidad de cráneo ocupa un grado altísimo en la historia natural del hombre; raza fuerte, raza prolífica, raza sobria y pronta al sacrificio, raza llamada por Dios a las grandes empresas de la virtud, de la ciencia, del arte, de la producción y del dominio. Si circunstancias accidentales han hecho aparecer celajes de sombra en la acción civilizadora de esta raza, sumiéndola en períodos transitorios de decadencia, ella despertará de su sueño, saldrá de su quietismo y a su cercana aurora, se pondrá en pie, para recobrar su puesto como cabeza y guía de pueblos y naciones.


         Vamos a Marruecos, por lo tanto, no contra los moros, que son nuestra sangre; sino con los moros y por los moros. Marruecos en poder de otra nación extranjera será siempre una colonia en explotación; para España, no; para España, Marruecos es su tierra, su gente, su Patria.


         La segunda razón que nos lleva a Africa es el imperio irresistible de la ley de la necesidad.


         España limitada al Sur y al Norte, en el Mediterráneo y en el Pirineo, por un pueblo extraño, que no sea el moro frente al Estrecho, tiene detentada su soberanía, herida de muerte su independencia; pues España no es sólo la Península; España está constituida por la Iberia europea y la Iberia africana. Quitarnos esta última será tanto como cercenar y destruir nuestra nacionalidad. Sin la salvaguardia de Marruecos nosotros seríamos pronto invadidos por la nación europea que a éste ocupase.


         Por eso, durante los siglos XV y XVI los guerreros y políticos españoles hicieron grandes esfuerzos y sacrificios por conquistar para la corona de España desde las costas de Túnez hasta el cabo Juby.


         Equivocadamente se ha dicho que la frontera Sur de España está en el Atlas. No, eso es un error, que afecta profundamente a nuestra independencia nacional. El límite meridional de España encuéntrase en el Sahara, en ese desierto de arena que, cuando fué mar, asistió a los trabajos y cambios de la larga evolución humana, origen de la fórmula étnica de la raza española.


         La nacionalidad de Iberia, su soberanía, su independencia como pueblo, su unidad como raza, no tendrán realidad hasta que no sean de España desde Punta de la Almina a cabo Blanco, y, juntamente con esto, el hinterland del Sahara que deje libre camino hacia el Sudán a nuestro comercio y a nuestra gente. Tal es el vitalísimo e inaplazable programa de política internacional de España, y a él ha de someter nuestro país sus alianzas y sus actos, si no quiere morir, y pronto, como nación, cayendo bajo la esclavitud del extranjero para siempre.


         Mientras el Norte de Africa fué respetado por las potencias europeas en su integridad territorial, España podía considerar aún entera su herencia, la sagrada herencia que le permitiría constituir un día la unidad de suelo de su raza. Con el dominio francés en Argelia y Túnez, España perdió de hecho, por el instante, buena porción de su legítimo terruño. Mas la herida mortal a nuestra soberanía nos fué inferida cuando, cediendo a conveniencias de nación extraña, nos avenimos a firmar los Tratados recientes que autorizan el reparto del Imperio de Marruecos. Esos Tratados es de urgencia vital para nosotros denunciarlos, diciéndole a Europa que España no puede compartir con ningún otro pueblo ni la influencia ni el dominio en el Mogreb. Marruecos tiene que ser todo de España, si España ha de existir como nación.


         Una de las causas fundamentales de nuestra decadencia, entre otras de orden político y social que no son del caso, ha sido que la Península española quedó apartada de las grandes vías de comunicación del mundo, y fuera ya, como un rincón intransitable, del intercambio universal, no se renovó en ella, durante tres siglos, el ambiente de la vida, pesando sobre España una atmósfera moral mefítica, irrespirable, muerta, producida por el estancamiento y la inmovilidad de sus intereses y de su espíritu. A Marruecos vamos en ansias de romper esta situación de quietismo que nos ahoga. Necesitamos los españoles que a través de Marruecos vengan a desembocar en España los grandes caminos de la riqueza, intermediarios entre Europa y Africa y entre Europa y América. Esto habrá de despertar en nuestra patria la industria y el saber, aprestándola a la lucha de la concurrencia universal, y, sobre poner a la Península ibérica en contacto con los pueblos cultos y con las energías creadoras, apretará más y más los lazos de amor que nos unen a nuestros queridos hermanos de la otra orilla del Atlántico, pueblos hijos de España, que tan presente tenemos siempre en nuestro corazón y en nuestra memoria.


         Vamos también a Marruecos los españoles llevados por la necesidad de encontrar allí para nuestra sangre emigradora hogar y terruño. Una política desatentada y decadente mantenida en España durante cuatro siglos, ha hecho que la tierra peninsular, que antes sostenía doble gente, no produzca lo necesario a mantener los seres nacidos de su raza prolífica. En España hay un constante desequilibrio por escasez de medios entre la base de sustentación y el número de sus habitantes. Por eso España se depaupera en continua corriente de emigrantes que se escapa por las mil heridas de sus puertos y fronteras, fuerza que va a vigorizar otros pueblos, otras extrañas naciónes, empobreciendo y aniquilando con tan irreparable pérdida a la madre Patria.


         Marruecos es nuestra santa tierra de promisión, donde encontrarán los emigrantes españoles suelo virgen y feraz, clima tibio y sano, riquezas aún no explotadas y de inmediatos y fáciles rendimientos y campo a propósito para desenvolverse y prosperar. Sea Marruecos de quien sea— aparte el moro—, sólo la sangre peninsular podrá repoblarlo y vivificarlo. Sucederá siempre con él lo que con la Argelia: en vano una nación extraña impone su dominio desde el Muluya al Guir, en vano un poder extranjero impera desde Orán al Sahara; los labriegos de España, los obreros de España, los artistas de España, los comerciantes de España, hasta los soldados de España son los que repueblan, guardan, vigorizan y enriquecen la colonia argelina francesa. Mas en la Argelia falta la bandera de España, y eso es lo que no puede faltar en Marruecos, so pena de declararse España en servidumbre definitiva.


         De aquí que haya sostenido y sostenga en mis campañas africanistas de Prensa y de tribuna, que «Marruecos es la última esperanza de redención que a España le queda».


         El 9 de Junio de 1909, un mes antes que estallara el conflicto sangriento de Melilla, presintiendo yo que la guerra en Africa venía sobre nosotros a más andar, entregué a la estampa en las columnas de El Mundo mi primer trabajo sobre la acción de España en Marruecos. Público es que desde aquel momento hasta 1915 rara fué la semana en que no apareciera en los periódicos de Madrid o de provincias, principalmente en El Mundo y A B C, algún artículo mío concerniente a esta nuestra vitalísima cuestión. Y pareciéndome estrecho el campo de propaganda del periodismo para llamar la atención del pueblo sobre el asunto, di conferencias públicas pertinentes al problema en Cartagena, Valladolid, Barcelona, Valencia y en el Ateneo de Madrid. Tal era y es mi fe en la tesis mantenida que, a pesar de los trabajos, desvelos y sinsabores que tan desinteresada y patriótica labor me ocasionó, a pesar de las ingratitudes recogidas y a pesar, sobre todo, de los grandes errores que hemos cometido y cometemos en nuestra acción en Africa, mi conciencia me sigue diciendo: «Marruecos es la última esperanza de redención que a España le queda».


         Queriendo conocer el problema objetivamente, por experiencia propia, hice una excursión en 1912 a nuestra zona marroquí de infuencia, excursión indudablemente la más extensa que europeo alguno haya realizado allí desde 1909.


         Estuve en Ceuta, Tánger, Larache, Arcila, Alcázar, la Gomera, Alhucemas y Melilla, recorriendo, por el interior del Yebala, el camino montuoso que une a Tetuán con Alcázarquivir, y desde el zoco el Arbaa de Akerman, la larga, tortuosa y penosísima senda que pone en comunicación, al través de los cien barrancos, Mar Chica y nuestro puesto militar de El-Borch, frente a Chafarinas. Bebí las aguas del Luccus, del Mehazen, del Jarrub, del Hharixa, del Martín, del Muluya, del Kert y del hospitalario Alto de la Tinajas. Atravesé los desfiladeros de Yebel-Habib, del fondac de Ain-Yedida y del Tiedenit. Visité las kabilas de El-Jolot, Beni-Aros, Yebel-Habib, Beni-Messuar, Beni-Ider, Wad-Rás, Anyera, Gelaya, Kebdana y Eulad-Settut; y dormí muchas noches en el campo sin más resguardo que la pared de lona de la tienda de campaña.


         Varios personajes moros tuve el honor de conocer durante mi excursión. Si estampara aquí todos los nombres que arroja mi diario, haría extensísimas estas notas. Con algunos de ellos estoy aún en cariñosa correspondencia. ¡Tan sincera amistad nos une desde entonces! Hablé con Muley Abd-el-Aziz, con el xeri Si Ahmet el Raisuni, con los hermanos Ben-Aixa, con el Ermiki... De los españoles también podría dar una larga lista. Sólo nombraré a los tres que creo ejercieron y ejercen una gran influencia provechosa en favor de la acción de España en Marruecos: D. Juan Zugasti, D. Eduardo Alvarez de Ardanuy y D. Luciano López Ferrer; pero de D. Juan Zugasti hay que hacer siempre, en este asunto, por justicia y excepción merecidas, punto y aparte.


         En los sitios de Marruecos donde estuve, lo mismo en las ciudades y poblados en que pernocté, que al través de los campos que recorrí, no hallé más, entre los moros, que una hospitalidad generosa, espléndida, caballeresca. Mi gratitud hacia ellos vivirá siempre en mi corazón. Todos pronunciaban el nombre de España con cariño, y al Sultán de Madrid, que es como los marroquíes llaman a nuestro Rey, rendían gran respeto, manifestando una afectuosa curiosidad por conocerle.


         De mi viaje por tierra de moros saqué la convicción de que los habitantes de Marruecos, en lugar de ser tribus bárbaras y feroces, bandas sanguinarias e insociables, según de ellos han dicho sin razón los que no los conocen, son gente buena, noble, comedida, hospitalaria, valerosa hasta el heroísmo, amante de la justicia, defensora de su independencia sin importarle la muerte, y que consagra a las leyes de humanidad un culto santo, inquebrantable, piadoso. Podía contar episodios presenciados por mí en el Mogreb que servirían de ejemplos que imitar a los pueblos de costumbres más dulces, morales y civilizadas. Los marroquíes son iberos, y tienen la alta espiritualidad y sentimentalismo religioso y ético de su raza selecta.


         Y al contemplar los campos de Marruecos, casi despoblados, vírgenes y feraces, surcados por ríos vivificadores, y al pisar las riquezas que por las mil junturas de la tierra se escapan allí de las entrañas del subsuelo, campos y riquezas ávidos e impacientes del esfuerzo del trabajo y de la cultura para transformarse en bienestar, en fortuna, en poderío, pensé en los pobres emigrantes españoles, escuálidos, hambrientos, haraposos, arrastrados como en cadena de servidumbre a naciones extrañas a cambiar su vigor y su juventud por el miserable mendrugo del jornal. Y aquella hermosa visión preñada de placenteras ilusiones, de los campos marroquíes y de sus riquezas, y este espectro terrible y siniestro del éxodo, hicieron afirmarme más y más en el convencimiento que nuestra amada independencia nacional engendrara en mi espíritu de patriota: «Marruecos es la última esperanza de redención que a España le queda».


         Pero, ¿cómo hemos de comportarnos en Marruecos para cumplir los fines civilizadores de humanidad y de unificación de la patria que perseguimos? ¿Empleando la guerra? No; la guerra como medio, no. La guerra sólo podrá ser, en muy contados casos, un accidente pasajero, rápido, parcial, dirigido a asegurar el orden interior.


         Nuestra acción en Africa tiene que ser esencialmente pacifista y bienhechora, si ha de producir los frutos deseados. El período militar agudo puede decirse que pasó ya. Si acaso en el Riff, donde tantos laureles consiguió el invicto e ilustre general Jordana, podrá necesitarse aún alguna reducida y parcial operación de guerra. Lo demás de la pacificación hay que entregarlo a las gestiones políticas. Hemos de fundar allí la influencia de España sobre la amistad de hombres prestigiosos del país que sepan convencer a aquellos naturales de la recta intención que nos anima. Es preciso contar con la voluntad y ayuda del pueblo marroquí para cumplir los deberes de nuestro patriótico propósito. A Marruecos—lo repito—no vamos contra los moros; vamos con los moros y por los moros, que son nuestros hermanos. Olvidar esto será cometer el mayor error de nuestra historia.


         Por eso nuestra intervención en el Mogreb ha de ser forzosamente económica, que le cueste poco a España y a Marruecos, empleando los gastos de modo que resulten prontamente reproductivos. Cuando un pueblo emprende la aventura guerrera de conquistar una colonia, para explotarla luego, puede no escasear el dinero y la sangre con que hipoteque el suelo que gane, puesto que será sangre y dinero que echará en seguida sobre la cuenta de la servidumbre. Mas si aspira a redimir su patria, a rescatar parte de su tierra natal, tendrá buen cuidado de regatear los medios económicos y los sacrificios puestos en juego en la santa empresa, con el fin de gravar lo menos posible el pedazo de la propia nación reintegrado a su soberanía. Y Marruecos—no me cansaré de repetirlo—es solar de España, tierra de España, patria de España, y el Poder público de España, en la redención que supone su dominio por nosotros, tiene el ineludible deber de ahorrarles a los peninsulares y a los moros la sangre y el dinero.


         Para llevar a cabo económica y convenientemente la acción española en el Mogreb, de modo que convenga a España y a Marruecos, es preciso reorganizar de otra manera, cambiar la forma—suprimiendo la mayor parte de lo hecho—en que hemos dispuesto los servicios del Estado en el Norte marroquí. Yo ya, en tiempo debido, hice mis observaciones y protestas respetuosas — ahí están mis artículos de El Mundo y A B C—de la equivocación con que el Ministerio de la Plaza de Santa Cruz montaba allí los organismos oficiales de nuestra influencia. Fué un error—con el mejor deseo y la más recta intención cometido, claro está—el Real decreto en virtud del cual se instituía el Jalifato en la zona mogrebí de España; error que ha tenido fatales consecuencias para nosotros. Mis pobres palabras no fueron oídas por el Gobierno. ¿Y qué pasó apenas el decreto vió la luz pública en la Gaceta?


         Los moros cortaron el camino de Ceuta a Tetuán. Cerróse de golpe, bajo el poder de los fusiles de los berberiscos, el angosto paso del fondak de Ain-Yedida. Nuestras valientes tropas tuvieron que tomar y mantener a viva fuerza la posición de Laucím. La florida y hermosísima vega del Martín fue talada a fuego en toda su extensión. La sangre española corrió a torrentes; y la heroica brigada de Cazadores de Madrid escribió una fecha gloriosa, pero dolorosísima, sobre las peñas duras del desfiladero de Gad-Rás. La guerra ganó pronto, como reguero de pólvora, desde Uad-el-Jelú al Luccus; y nuestra capital africana del Estrecho quedó sitiada, y la santa y encantadora Tetauen, sitiada también. Allí donde antes todo era paz y amor a España y respeto y cariño al Sultán español, que representaba para los moros la esperanza, por arte de nuestros propios errores cambióse el afecto en odio, la dicha en desesperación, el bienestar en pobreza, y la tranquilidad y el sosiego en combates desesperados, en batallas sin cuartel.


         Por la equivocación sufrida en aquella fórmula de organización resulta, que a España le cuesta al año Marruecos—por térmido medio—CIENTO CINCUENTA MILLONES DE PESETAS. Y así no podemos seguir. Volvamos atrás nuestros pasos y deshagamos lo hecho; aún es tiempo de poner remedio al mal.


         Desmontemos nuestra complicada máquina diplomática de Tánger, que para nada nos ha servido ni nos sirve, y dejemos sólo en aquella ciudad un Cónsul general, dependiente y al servicio del Alto Comisario. Licenciemos al Jalifa y a su Magzen. En Tetuán no debe haber más que un baxa o gobernador moro y un Municipio indígena con un alcalde islamita al frente, sin que tengamos en él más intervención que la de Higiene y Salubridad, las de Obras públicas y la administrativa. Y lo que digo de Tetuán, digo también de Larache, de Alcázarquivir y de Arcila.


         En cuanto a nuestras fuerzas militares del Yebala, hemos de repatriar, como medida urgentísima, de los cuarenta mil soldados peninsulares que habrá desde Ceuta al Luccus, treinta mil hombres, destinando los diez mil que queden a las guarniciones de Ceuta, Tetuán, Larache, Alcázar y Arcila, claro está que predominando en estas tropas principalmente la Artillería y la Sanidad. A la par de esto, hay que organizar mehallas, tomando como tipo la de Tetuán, y mías de policía indígena en Arcila, en Larache, en Alcázarquivir y en aquellos puntos donde el Alto Comisario crea que harán falta.


         Lo que digo de la organización militar del Yebala, téngase por dicho también para el Riff.


         Veinte mil hombres de tropas peninsulares—que por el proyecto de colonización que presenté al Senado en 1912, serían voluntarios—los creo suficientes para las atenciones de seguridad de toda nuestra zona.


         Según mis cálculos, después de estudiar detenida y maduramente el problema, España no debe gastar en Marruecos más que VEINTE O VEINTICINCO MILLONES DE PESETAS AL AÑO, y éstos en condición de adelantos reembolsables. Hay que aspirar a que prontamente nuestro Marruecos se baste a sí propio.


         No cabe la menor duda de que nosotros, los españoles, tenemos que repoblar y colonizar las tierras libres del Mogreb. Mas, ¿en qué forma llevaremos a cabo esta colonización? En la sesión del Senado de 9 de Marzo de 1912 pronuncié un discurso sobre esta materia y presenté a la Cámara un proyecto que titulaba Bases para la ley del Ejército voluntario de Africa y colonización militar española en Marruecos. A aquellas palabras y a aquellas bases me atengo. Si el sistema que dicho proyecto desenvuelve se hubiera puesto en práctica, cosa que no le habría costado ni un solo céntimo al Estado español, ni ningún gravamen ni expolio a los marroquíes, antes más bien fuera de gran ventaja para todos, hoy tendríamos establecidas en nuestra zona africana más de treinta mil familias peninsulares, las cuales serían propietarias de sus tierras y el apoyo firmísimo y seguro de la acción de España en Marruecos.


         Colonizar los españoles a Marruecos por medio de Compañías explotadoras es un grave error, error infecundo para el fin que se desea, y, además, perjudicial. Toda Compañía de esta especie, en justa defensa de sus legítimos intereses, principalísima y casi única razón de su existencia, ha de manejar el negocio en utilidad propia, transformando en una industria lo que en el caso de Marruecos, para nosotros, debe ser santa cruzada nacional; y lo que la Compañía saque al asunto resultará cantidad forzosamente mermada a la colonia. Esto sin contar con las mil trabas, dificultades y servidumbres que tal forma de trabajar la tierra lleva consigo, y otros estorbos * y razones que no son del caso. Si el sistema de colonización que expuse en 1912 se hubiera llevado a la práctica, el Zaio, la orilla de Muluya, el Garet, nuestras fincas del Luccus y otras muchas porciones de nuestra zona marroquí serian hoy prósperos enjambres de sangre española que laborarían allí por la prosperidad y riqueza de la madre Patria.


         Soy, pues, opuesto en absoluto a la colonización, por medio de Compañías, del Marruecos de España.


         Se habla ahora mucho de el Raisuni como elemento auxiliar de la acción de España en el Mogreb. Pero su amistad y buenos servicios para con nosotros vienen de más lejos. ¿Es que hemos olvidado ya que por las facilidades que puso a nuestra disposición el Raisuni, en la madrugada del 9 de Junio de 1911, lloviendo si Dios tenía qué, el entonces capitán D. Enrique Ovilo, salió de Larache con doscientos cincuenta soldados de infantería de Marina y doscientos moros para ocupar Alcázarquivir? ¿No tenemos todos en la memoria que el capitán Ovilo llegó a la villa de Luccus entre las sombras de la noche del 10, cerrada y obscura, y se posesionó de los altos de Sidi-Aixa sin disparar un tiro y sin que nadie le molestase? ¿Quién hizo aquel milagro? El milagro lo hicieron tres hombres: D, Juan Zugasti, alma de la política española en Marruecos; el Raisuni alzando las manos y dejándonos campo libre, y el capitán Ovilo que, sin temor alguno a la numerosa mehalla que a marchas forzadas subía desde el Qarb sobre Alcázar, afrontó con la patriótica aventura. De modo, que el Raisuni fué ya amigo de España hace bastante tiempo.


         Entre los interesantes capítulos del hermoso libro de D. Manuel L. Ortega, el dedicado a el Raisuni es singular por su forma y por su fondo, y será plácidamente saboreado por el lector sin poder dejar el libro de la mano. Tantos atractivos puso en esta parte de la obra la atildada pluma, el ingenio ocurrente y el espíritu observador del artista; tantos hechos curiosos el historiador y tantos atinados comentarios el crítico. De mano maestra está trazada la interesantísima figura de el Raisuni. He aquí como lo presenta en escena el autor:


         «El nombre del cherif Muley Ahmed ben Mohamed ben Abd-Alah el Raisuni, el Hassani, el Alamí, llena toda la región occidental de nuestra zona en Marruecos, y pasando por Wazan, patria de chorfa, y por Chechauen, la ciudad virgen y santa, se extiende avasallador por el Riff desconocido.


         »¿Quién es el Raisuni?


         »El Raisuni es un noble marroquí del más limpio linaje; corre por sus venas la sangre del Profeta; en el trono del Mogreb se sentaron sus antepasados; su familia ha ocupado en el Imperio los más altos cargos; esparcidas están por ciudades y poblados, mezquitas y zauías erigidas en honor de sus ascendientes. El Raisuni es poderoso: sus riquezas son incalculables; el Raisuni es faqui; el Raisuni ha luchado contra todos, y en su cuerpo posee las ejecutorias de su bizarría; el Raisuni tiene talento, y por tener talento es ambicioso, ambicioso de los honores que legítimamente le corresponden por su cuna y por sus hechos; el Raisuni es, en una palabra, cherif, y no sólo cherif, sino nakib—el descendiente en línea directa de Mahoma. El más puro entre los santos—de los cherifes.»


         «¿Que el Raisuni es un bandido?


         »¿Lo fueron los señores feudales que mataban y saqueaban sin acatar otra ley que la de la guerra? ¿No son, por ventura, los fundadores de la nobleza que hoy ostenta sus timbres y sus títulos con orgullo en las Cortes de Europa?


         »Pues el Raisuni no es otra cosa que un señor feudal marroquí.»


         …


         «Bandido, no: el Raisuni es un guerrillero, un anacronismo en esta época.


         »En el siglo XII, el cherif tal vez fuera soberano del reino de Sevilla o del califato de Córdoba, y viviría en una fausta corte oriental, llena de espléndidas maravillas, concertando paces o declarando guerras con los reyes cristianos de la reconquista.»


         Hasta aquí el Sr. Ortega. Y añado yo: Tal como sea el Raisuni así lo era cuando lo utilizamos en nuestro servicio. Porque él prestó su valiosísima ayuda a España, ocupamos Larache, ocupamos Alcázarquivir, ocupamos Archa y dominamos en el Occidente de nuestra zona sin disparar un tiro. Y se portó entonces con nosotros con gran lealtad y desprendimiento.


         Aún no ha ido el Raisuni a saludar en Tetuán al Alto Comisario de España. Se ha entrevistado con el honorable general Jordana en el fondac de Ain-Yedida, en el campo, me dicen que últimamente, hace pocos días, en Laucién; pero a la mística ciudad blanca todavía no bajó.


         ¿Cómo ha de ir el cherif, jefe de la familia real de los Ulad-Berrisul, Muley Ahmed el Raisuni, a rendir pleitesía y acatamiento al jalifa Muley el Mehedi, cuando él sabe que desciende de Muley Edris, fundador del Imperio de Marruecos y su primer legítimo soberano? Por eso el Raisuni no baja a la santa Tetauen, no por odio ni malquerencia a nosotros los españoles, sino por respeto a la memoria de su noble progenie. Prefiere permanecer allá entre los riscos de Tazrut, rodeado de los fieles montaraces, a humillar la púrpura de su estirpe a los pies del que él considera descendiente de los usurpadores de su soberanía. Quede vacante el jalifato de nuestra zona, desaparezca de Tetuán un Magzen que para perjuicio nuestro tuvimos el error de instituir, y pronto se aprestará el cherif a ir a la hermosa villa de la falda del Dersa, a rezar en la zauía de sus mayores.


         La vida accidentada, trágica muchas veces, de este hombre singular, nacido para la guerra y la política, llamó hondamente la atención del mundo. La prensa de Europa y de América comentó la fama de el Raisuni, y de su nombre y sus hechos están llenos los libros diplomáticos de treinta años a esta parte. Yo también sentí gran curiosidad por conocerle y hablarle; y como él se relacionaba y se relaciona tanto con nuestro vital problema de Africa, tomé la determinación de hacer un viaje para ir a visitarle a su residencia de Arcila.


         El 19 de Agosto de 1912, apenas amanecido, salimos de Larache para Arcila, D. Juan Zugasti, el motaxerif del Tabor, Si Abd-el-Selam el Jalea, mi sobrino Pepe, Hamido, el criado de D. Juan que llevaba víveres para el almuerzo y yo. Atravesamos el Luccus en una barca, y en la orilla de enfrente tomamos cada cual nuestra cabalgadura. Playa del Atlántico arriba hicimos alto a la una de la tarde, después de cruzar los Cenizosos, junto al santuario de Sidi Bu-Mejaret, donde almorzamos. Subimos por el desfiladero de el Minat, y, ya en lo alto, vimos al entonces comandante D. Enrique Ovilo que venia a recibirnos. Llegamos al campamento nuestro de Yebel el Aoch a las siete de la tarde, donde fuimos cariñosamente agasajados. El teniente de artillería D. Miguel Sánchez Trigo nos hospedó en su admirable tienda. Cenamos con los amables oficiales en compañía y gracia de Dios, y de un tirón pasé la noche en un sueño profundo.


         Bien temprano, acompañado de Si Abd-el-Selam, de nuestro agente consular en Arcila, Sr. Benchitón, que había ido a saludarme, y de mi sobrino Pepe, dando un matinal paseo me encaminé, entre huertos y rosales, a la antigua villa portuguesa del Atlántico.


         Ya en Arcila, envié un recado a el Raisuni pidiéndole una entrevista, y el cherif me contestó bien pronto dicíéndome que tenía mucho gusto en recibirme en su casa, y hacia el gran palacio que tiene el Sultán de Sinat sobre la muralla de la plaza, mirando al mar, encaminé mis pasos siguiendo al guía.


         D. Juan Zugasti, que sabía muy bien el objeto de mi visita a el Raisuni, no quiso acompañarme a la conferencia, dijo que no debía asistir tampoco el comandante Ovilo, por el carácter oficial de ellos dos, y dispuso que iuera mi intérprete con el xerif, nuestro buen amigo Si Abd-el-Selam el-Jalia, que posee de manera admirable el castellano. De este modo, D. Juan me rodeaba de la mayor libertad en mi conversación con el Raisuni.


         El xerif nos recibió en su palacio, cortés, atento, afable. Es un hombre de alta estatura, joven aún — frisaba entonces en los cuarenta años —, corpulento, de noble actitud, sin arrogancia ni altanería. Tiene la cara ancha, expansiva, la frente dilatada, los ojos grandes, la barba negra. Por debajo de la blanca, impecable chilaba que viste, se adivinan sus brazos hercúleos, su pecho de titán. Mira de una manera fija y penetrante, como si escudriñara hasta el último rincón el espíritu de aquel con quien habla. Piensa antes de pronunciar la palabra, pero ésta sale vibrante y dominadora de su pecho, y una sonrisa franca y abierta fluye de cuando en cuando de entre sus labios.


         Gran número de moros y de berberiscos de la sierra acompañaban al xerif cuando éste me tendió su mano: eran empleados de su casa señorial y guerreros del campo y de la montaña.


         Después de los saludos de rúbrica, por intermedio de Si Adb-el-Selam, le hablé de este modo:


         —Vengo de España a tener una conversación política contigo, si es que tú eres tan amable que quieres concederme ese favor. No vengo en el nombre de nadie, sino en el mío propio. Mas he de advertirte que lo que me digas lo quiero apuntar en mi diario, para repetírselo después a mi Gobierno.


         Quedó el xerif un momento pensativo, y en seguida me dijo:


         —Te enseñaré antes mi casa.


         Echó una mirada alrededor, y todos aquellos moros y soldados se apartaron de él y de nosotros, después de besarle respetuosamente la chilaba; el Raisuni mandaba a su gente sólo con arquear las cejas.


         Dimos algunas vueltas por el palacio, que se hallaba aún en obras de adorno en algunas de sus piezas; palacio suntuoso y grandísimo, y al poco salimos a una espaciosa y admirable terraza tendida sobre el mar. Allí íbamos a celebrar nuestra conversación.


         En el centro de la terraza había unas sillas de rejilla dispuestas en un pequeño semicírculo. El cherif, sabiendo la dificultad con que nosotros los europeos nos sentamos en las colchonetas moras, llevó su finura y atención hasta el punto de escoger aquellos muebles para comodidad mía.


         Tomamos asiento, pues, y empezamos a hablar. Hora y media duró nuestra entrevista. Tratamos de muchas cosas que no son del caso. Lo que me importa ahora es dejar consignadas aquí las palabras de el Raisuni, relativas a nuestra organización militar en Africa.


         — España—dijo el cherif —no debe mandar grandes contingentes de soldados a Marruecos. Con sólo mantener las guarniciones en los puertos de mar y un poco más de artillería que la usual, tiene bastante. Es un error el que padecéis en España suponiendo que a fuerza de ejércitos vais a dominar a los moros. No, no. Eso os traerá grandísimos desengaños. El nombre de España es simpático para los marroquíes, y si venís aquí con mucha


         tropa será pronto aborrecido, porque los moros creerán que queréis imponeros por las armas.


         — Entonces —repliqué yo —, si no contamos en Marruecos con un ejército fuerte y poderoso de tropas peninsulares, ¿quién sostendrá el orden y la paz en el interior de este país?


         — ¡Mis mehallas!—contestó el Raisuni, con acento de poderío.


         — ¿Quién apoyará—seguí diciendo—nuestros trabajos para construir los caminos que aquí hacen falta?


         — ¡Mis mehallas! — repitió el Sultán del monte.


         — ¿Quién mantendrá la autoridad que garantice el líbre paso y el respeto a todo el mundo por estas tierras?


         — ¡Mis mehallas!


         — ¿Quién amparará aquí la industria y el comercio?


         — ¡Mis mehallas!


         — ¿Quién prestará ayuda y seguro a los maestros cristianos que vengan a enseñar a vuestras ciudades y a vuestras aldeas el idioma español?


         — ¡Mis mehallas! ¡Mis mehallas! —aseguró insistentemente el cherif.


         …


         Y quellas palabras de Muley Ahmed ben Mohamed ben Abd Alah el Raisuni, el Hassani, el Alamí, fueron entonces un vaticinio y son hoy un programa.


         **


         Envío mi felicitación más entusiasta y cariñosa a don Manuel L. Ortega, ingenioso y cultísimo autor de este admirable y provechoso libro.


         TOMÁS MAESTRE.


         Madrid, 7 de Marzo de 1917.


      




      

         

            

               I 
Por qué estamos en Marruecos.


         


         

            

               CAPÍTULO PRIMERO 
Después del desastre.—La losa de los sueños.


            Cayó la losa de los sueños, con la tragedia de Santiago de Cuba, sobre el espíritu de la raza, que se atrevió a desafiar embrazando el lanzón hidalgo de Don Quijote, con buques de madera y con un ejército agobiado bajo el peso de los sangrientos laureles de cien jornadas, acampado a centenares de millas de la Patria, a los monstruos de acero y a las tropas frescas y bien municionadas, de un país gigantesco y poderoso, rico en lo que Napoleón llamaba el nervio de la guerra.


            El agua fría de la realidad tristísima, que arrebataba los últimos jirones de un imperio forjado por el genio español, apagó la llamarada de los entusiasmos y de las bizarrías.


            Un silencio de muerte se hizo sobre las marciales notas de la Marcha de Cádiz, himno de triunfo, convertido en salmodia fúnebre, al paso de los soldados repatriados que llevaban en sus rostros, macerados por las privaciones, el palor de la derrota gloriosa, pero derrota al fin.


            Retornaron enfundadas las banderas, que al saludar el día de la partida las costas de España, flameaban altivas al sol.


            Con doble llave cerramos el sepulcro del Cid, para que Rodrigo de Vivar, resucitado algún día, no saliese en busca de aventuras por tierras de infieles.


            Alguien ha dicho que España es un país que no tiene idea de la medida; de ahí provienen la mayor parte de sus conflictos, y ahí está la génesis de sus problemas.


            En 1898 de un entusiasmo exaltado e irreflexivo, pasó la nación a un estado de marasmo, de indiferencia, de abulia, que la privó hasta de exigir responsabilidades a los que nos llevaron a la catástrofe.


            Parecía que para España se habían cerrado todos los horizontes, y sobre el suelo nacional una generación castrada, que motivó enérgicas frases de condenación a Costa, una generación femenina, que antes de la derrota expandía en fraseología huera y artificiosa, en hojarasca de oratoria, todos sus sentimientos, alentaba apenas, llorando como mujeres lo que no supieron prevenir como hombres.


            Si una nación de presa hubiese llamado con su espada a las viejas puertas del solar, quizás en aquellos días, al empujarlas, hubiera encontrado tras ellas un pueblo envilecido, anonadado, más dispuesto a la resignación que a la protesta.


            Entonces fué cuando en el extranjero alguien habló de los países agonizantes llamados a desaparecer, y entre ellos incluyó, azotándola con el insulto, a España, que con los vencidos por la adversidad todos se atreven.


            La paz de los sepulcros se cernía sobre la nación: los ideales habían muerto en los cerebros y los entusiasmos cenizas eran en los corazones.


            Algunos extranjeros pensaron que se hallaba cercana la hora de la liquidación, y Europa afiló las garras ante el botín espléndido de una nación que dominaba la desembocadura de dos Océanos, con cuantiosos recursos naturales, ese capital de las grandes casas cuando se arruinan, que con los restos pueden constituir la fortuna y la felicidad de muchas familias. Y un país que poseyó la fuerza suficiente para descubrir mundos y para sembrar de naciones un continente, bien podía aún enriquecer y dorar los blasones de unos cuantos pueblos ambiciosos, sedientos de grandezas, aves de rapiña que se aumentan de cadáveres.


            Pero el espíritu de la raza, abatido por el golpe brutal de la tragedia, halló bríos en su propia debilidad para mirar a lo alto e iniciar una era de regeneración y de trabajo.


            España hizo un examen de conciencia: aquilató sus recursos; miró de fronteras adentro y requisó sus energías, y de este balance sacó la consecuencia de que sus reservas eran considerables, y que si no una vida de grandeza, podía vivir dignamente una honrada mediocridad, sin jactancias, pero sin humillaciones.


            España pródiga siempre, embriagada de idealismos, antes vió durante siglos la realidad con los ojos soñadores del alma que con los del cuerpo, y derrochó su sangre y su genio en dar al mundo nuevas tierras por ella civilizadas, mientras que descuidaba la casa solariega.


            España dividió en trozos su corazón, y lo regaló como un loco hidalgo, que por el balcón de su palacio arrojase a la calle el oro de sus arcas, hasta la última dobla.


            Y a la hora de la desgracia, cuando la despreciaron los que la temían y respetaban, se retiró abatida al hogar y en él encontró las fuerzas que necesitaba, si no para ser lo que fué, por lo menos para no caer en la degradación del mendigo, que vive de la misericordia ajena.


            Entonces se cifró el ideal nacional en una frase que recorrió de punta a punta la península, como un rayo de esperanza entre las negruras de la decepción: Cultivemos nuestro jardín.


            Y el espíritu de la raza retoñó con exuberancia de primavera en el viejo árbol, que parecía desgajado y muerto; y la voz del trabajo alegró los campos y las ciudades; y se roturaron las tierras en mayor extensión que nunca; y se abrieron fábricas, y para levantar el carcomido edificio de una hacienda en ruinas, el país supo sacrificarse aceptando nuevas cargas, nuevos impuestos, nuevas gabelas.


            La voluntad de vivir triunfaba: España no se doblegaba a


            morir bajo el peso de la derrota. Quería vivir y viviría, curada de viejas alucinaciones, hijas de la imaginación, creadas al calor de una borrachera de legendarias glorias por varias generaciones de románticos.


            Cultivemos nuestro jardín; nada de aventuras; la resurreción de España está en el fomento de los recursos naturales del país. Estas palabras estaban en todos los labios.


            Si Don Quijote, símbolo de la raza, hubiese aparecido por los campos manchegos para castigo de follones y malandrines; si Mio Cid hubiese abandonado su tumba para guerrear, y procurar a la Patria una ubérrima y copiosa cosecha de laureles; si el verbo de Cisneros hubiese sonado clamando por la expansión española en Africa, la voluntad nacional los hubiera encerrado a los tres en las celdas de un manicomio. En la paz, en la paz fecunda del trabajo, se cifraba la salvación del país.


            Los laureles fueron confinados en las cocinas; los arreboles de la gloria se borraron de las almas españolas, escarmentadas en cabeza propia con inusitada dureza, de que los pueblos que ante los sueños olvidan la realidad, en su propia culpa llevan aparejado el castigo.


            Y el castigo de los románticos españoles de los últimos años del siglo xix, fulminó en sangrientos caracteres sobre las aguas enlutadas, trágicas e inolvidables, de Santiago de Cuba.


         


         

            

               CAPÍTULO II 
Europa en Marruecos. —...Y sobre su túnica echaron suertes.


            Proscripta la aventura de la Patria de los más audaces aventureros que el mundo ha visto; de donde salió Colón con tres frágiles carabelas para arrancar sus secretos al Océano desconocido, poblado de misterios; donde nacieron Hernán Cortés, y Pizarro, y Balboa para escribir las páginas de una historia, que más bien parece vivida por dioses que por hombres; encerrado el pueblo español en el criterio de reconstitución nacional, sin ilusiones peligrosas, con la vista atenta a la prosa de vivir, empezó a levantarse sobre el horizonte el problema de Marruecos, problema secularmente planteado, pero al que quisieron, por entonces, dar perentoria solución las ambiciones de Europa.


            España pretendía en vano sustraerse a sus destinos, esos destinos trazados desde el principio de las cosas por una mano Omnipotente, a los pueblos y a los hombres. Había cerrado sus puertas a la aventura, y la aventura llamaba a ellas, tenaz, amenazadora, con persistencia de pesadilla.


            En ningún rincón del planeta poseía ya España derechos que defender ni deberes que cumplir: sólo en la costa marroquí del Mediterráneo, frontera a las playas españolas, vecina a ciudades y plazas fuertes donde tremolaba el pabellón nacional, solicitaban su atención, reclamaban su intervención enérgica en defensa de la propia existencia del país, sagrados deberes de patriotismo, santos derechos consagrados por la sangre de nuestros soldados, y fundamentados en el testamento de una reina y en la letra de unos tratados.


            A los intereses de España en aquellos momentos, sólo convenía el statu quo, reconocido en la conferencia de Madrid de 1880, por las potencias signatarias del convenio; el statu quo, base de la política hispano marroquí de D. Antonio Cánovas del Castillo; el statu quo, que si fué considerado patrióticamente necesario por los estadistas españoles en 1880, después de 1898, abatido el espíritu de la raza, desangrada la nación, dedicado el país a una labor de reconstitución, era indispensable.


            Pero las conveniencias de España no hacen leyes en Europa.


            Francia, dominada la Argelia, tenía que encauzar sus energías hacia Marruecos, y planteó la solución del eterno problema.


            En 1902 la República negoció un tratado secreto con España, siendo ministro de Estado el Exmo. Sr. Duque de AImodóvar del Río.


            En él se nos reconocían dos extensas zonas de influencia: una al Norte del Imperio, que comprendía la porción encerrada entre el Muluya, el Mediterráneo, el Océano y una línea que arrancando de la desembocadura del río Sebú, pasaba al Norte de Mequínez, dejándonos todo el reino de Fez, incluso la capital.


            La zona Sur abarcaba la comarca del Sus hasta el Sahara.


            Cayó del poder el partido liberal, y el Sr. Silvela, jefe de los conservadores, y a la sazón presidente del Consejo de Ministros, se negó a firmar el tratado convenido a espaldas de Inglaterra, sin tener para nada en cuenta los intereses y los puntos de vista de la diplomacia británica. Aquello podía provocar un conflicto en el que no llevaría España, seguramente, la mejor parte.


            Las negociaciones se rompieron, y D. Francisco Silvela y el Sr. Duque de Almodóvar del Río discutieron en la prensa sobre el particular.


            Francia, a pesar de este fracaso, no cejó en su empeño.


            Cuando una gran nación anhela dominar a otra más pequeña o más débil, fragua un pretexto para intervenir en la casa ajena, que no radica el mal, por lo visto, en el hecho en sí, sino en la forma de realizarlo.


            A mediados de Octubre de 1902, apareció en las cercanías de Fez un agitador llamado Yilali Ben Dris Es-Serhoni, oriundo de Yebel Serhun: había sido Mejazni

                  [1]

                de Muley Ornar, hermano del Sultán. También era conocido por el calificativo de Rogui

                  [2]

               , nombre con que se denomina a todo rebelde desde 1860, y por el de Bu Hamara, padre o tío de la burra, a causa de cierto viaje que hizo a la capital del Imperio cabalgando sobre un asno.


            Pagaba en oro francés a los guerreros de su harca, y los fusiles de que proveía a sus partidarios llevaban también marca francesa.


            Imperaba en Marruecos la política inglesa con el Menebhi y Mac Clean, el suboficial de la guarnición de Gibraltar, convertido por azares de la fortuna en personaje marroquí, y Francia utilizó a Yilali Es-Serhoni, para amenazar el poder de los britanizados sultanes.


            Sufrió varias alternativas la campaña; unas veces el Rogui era el vencedor, y otras, pocas, las mehallas xerifianas cortaban y salaban unas cuantas cabezas rebeldes que, colocadas en Bab Maharok

                  [3]

                de la capital fasíe, exaltaban la lealtad y el entusiasmo del pueblo fiel al Majzen. Inglaterra, astuta, observaba, y de su observación sacó el convencimiento de que sería preferible un acuerdo a una lucha con Francia. Primordialmente no le interesaba Marruecos; lo que le importaba era Egipto.


            Y el día 8 de Abril de 1904, sorprendieron Francia y la Gran Bretaña a Europa, con la publicación de un convenio sobre el Egipto y sobre el Mogreb, convenio que posee la curiosa anomalía de haber sido acordado sin la menor intervención de España ni de Marruecos.


            He aquí los artículos que nos interesaban de ese Tratado:


            «Art. 2.  El Gobierno de la República francesa declara no tener el propósito de cambiar al estado político de Marruecos.


            Por su parte, el Gobierno de S. M. Británica reconoce que corresponde a Francia, como potencia limítrofe de Marruecos en una vasta extensión, velar por el orden de dicho país, y prestarle apoyo en cuantas reformas de índole administrativa, económica y financiera y militar pueda tener necesidad. Declara, además, que no se opondrá a la acción de Francia, encaminada a ese objeto, bajo reserva de que dicha acción no atentará en lo más mínimo a los derechos que disfruta la Gran Bretaña en Marruecos, en virtud de los tratados, comprendiéndose en aquéllos el relativo al comercio de cabotaje entre los puertos marroquíes, que existe en favor de los buques ingleses desde 1901.


            …


            Art. 7.  Con objeto de garantizar la libertad del tráfico de tránsito en el Estrecho de Gibraltar, convienen los dos Gobiernos en no permitir que se lleven a cabo fortificaciones ni obras estratégicas de cualquier clase, en la parte del litoral marroquí, comprendida entre Melilla y las alturas que dominan la orilla derecha del Sebú. Esta disposición no es aplicable a los puntos actualmente ocupados por España en la costa marroquí del Mediterráneo.


            Art. 8.  Inspirándose los dos Gobiernos en sus sentimientos, sinceramente amistosos hacia España, toman en con-


            sideración especial los intereses de dicha nación en Marruecos, derivados de su posición geográfica y de sus posesiones territoriales en el litoral marroquí del Mediterráneo.


            El Gobierno francés se pondrá de acuerdo a propósito de los mencionados intereses con el Gobierno español, dando conocimiento al Gobierno de S. M. Británica del arreglo a que pudieran llegar Francia y España respecto a dicha cuestión».


            Efectivamente: el día 3 de Octubre de 1904 se publicó la siguiente declaración franco-española, arrancada sagazmente por la diplomacia inglesa, que quedó con las manos libres en Egipto, mientras obstaculizaba la gestión francesa en Marruecos:


            «El Gobierno de S. M. el Rey de España y el Gobierno de la República francesa, habiéndose puesto de acuerdo para fijar la extensión de sus derechos y la garantía de sus intereses, que resultan; para España, de sus posesiones en las costas de Marruecos; y para Francia, de sus posesiones argelinas; y habiendo el Gobierno de S. M. el Rey de España, en consecuencia, dado su adhesión a la declaración anglofrancesa de 8 de Abril de 1904, relativa a Marruecos y el Egipto, que le fué comunicada por el Gobierno de la República francesa, declaran que permanecen firmemente adictos a la integridad del Imperio de Marruecos, bajo la soberanía del Sultán. En fe de lo cual, los infrascritos, el excelentísimo señor embajador extraordinario y plenipotenciario de S. M. el Rey de España, cerca del presidente de la República francesa, y el excelentísimo señor ministro de Negocios extranjeros, debidamente autorizados con este objeto, han extendido la presente declaración, en la que han puesto sus sellos; hecho por duplicado en París el 3 de Octubre de 1904.-F. de León y Castillo.—Delcassé.»


            Esto es lo que conoció el país de las negociaciones hispano-francesas; seguramente en la parte secreta del convenio, se bosquejaría la delimitación de las zonas de influencia de una y otra nación en el Mogreb.


            Fué este también, el primer paso dado por Europa en el camino de la intervención efectiva en los asuntos del Imperio.


            Pero Francia e Inglaterra al contratar, no contaron con Alemania. La gran nación pictórica de fuerzas, necesitada de mercados donde colocar la producción exuberante de su industria, no podía permanecer indiferente ante la solución dada al problema marroquí, y la visita plena de arrogancias del Kaiser a Tánger, hermosa en su concepción y en su desarrollo como la concreción de un cuento oriental, provocó la alarma en Europa, y los que amigablemente se habían repartido la capa de Marruecos, comprendieron que la posesión era sólo en precario.


            La espada de Guillermo II rompió de un tajo el Tratado franco-inglés de 1904, y su hijuela la convención hispanofrancesa.


            El gesto del emperador germano, magnífico y altanero, trajo como secuela la Conferencia de Algeciras, ese cónclave de ambiciones, donde se echaron suertes sobre la túnica de un país que fué grande y poderoso, terror de Europa y dueño del Mediterráneo; de un país que dió reyes a España y a Turquía, que creó una civilización, y fué durante varias centurias el campeón del humano progreso.


            ¡Clarividente lección para los pueblos que cifran en sus pergaminos, en sus escudos, en sus timbres, en las páginas de una historia gloriosa, la garantía del respeto de los demás países!


            Hoy más que nunca vive el mundo bajo un régimen de fuerza, donde el sentimentalismo es algo tan miserable, como la hojarasca de un bosque que arrebatan en sus alas los vientos otoñales.


            El terrible voe victis de Breno, no está más que dulcificado por el velo de unas frases, nacidas al calor de una religión de paz y de misericordia. Pero, ¡ay!, que el amor y el respeto al prójimo sólo radican en las palabras, pero no en la realidad del vivir.


            Y se celebró la conferencia internacional en la ciudad de Algeciras. Y de allí, en los papeles, en las actas, implícitamente salió firmada por los congresistas, la sentencia de muerte de Marruecos como nación libre y soberana.


            La civilización reclamaba sus fueros: no podía subsistir a las puertas mismas de Europa, un país en estado de barbarie, retrasado cuatro siglos en las sendas del progreso.


            Y empujada, no por la caridad y el altruismo, sino por la ambición egoísta, fué Europa a salvar a Marruecos de las garras de la incultura; a abrir sus puertos a la vida civilizada; a trazar caminos por los va les espléndidos; a ordenar los bosques vírgenes; a surcar de ferrocarriles las llanuras, y a perforar las montañas, que jamás holló la planta del cristiano, con el taladro negro de los túneles; a inundar el país con los productos de la industria europea, y a corromper a sus habitantes con los vicios de una sociedad sibarítica, hastiada de todo, porque de todo había abusado.


            Del acta de la Conferencia extractamos, después de citar los temas que fueron aprobados, el capítulo referente a la organización de la policía.


            «Temas aprobados.


            I.	 Una declaración relativa a la organización de la policía.


            II. Un reglamento concerniente a la vigilancia y represión del contrabando de armas.


            III. Un acta de concesión de un Banco del Estado marroquí.


            IV. Una declaración relativa al mejor rendimiento de los impuestos y creación de nuevas rentas.


            V. Un reglamento sobre las aduanas del Imperio y la represión del fraude y del contrabando.


            VI. Una declaración relativa a los servicios y obras públicas.


            ORGANIZACIÓN DE LA POLICÍA


            Artículo 1.  La conferencia llamada por S. M. el Sultán a pronunciarse acerca de las medidas necesarias para organizar la política, declara que las disposiciones que deben adoptarse, son las siguientes:


            Art. 2.  La policía estará bajo la autoridad soberana de S. M. el Sultán.


            Será reclutada por el Majzen entre los musulmanes marroquíes; estará mandada por kaídes marroquíes, y se distribuirá entre los ocho puertos abiertos al comercio.


            Art 3.  Para ayudar al Sultán en la organización de esta policía, se pondrán a su disposición oficiales y suboficiales instructores españoles, y oficiales y suboficiales instructores franceses, por los Gobiernos respectivos; los cuales someterán la designación a la aprobación de S. M. cherifiana.


            Art. 4.  Dichos oficiales y suboficiales prestarán su concurso a la organización de los cuerpos de policía cherifiana, durante cinco años, a partir de la ratificación del acta de la Conferencia. Asegurarán la instrucción y la disciplina, de conformidad con el reglamento que se haga sobre la materia; velarán asimismo porque los hombres alistados posean aptitud para el servicio militar. En general, deberán vigilar la administración de las tropas, e intervenir el pago de los haberes que efectuase el amín, asistido del oficial instructor contador. Prestarán a las autoridades marroquíes, investidas del mando de dichos cuerpos, sus concurso técnico para el ejercicio del mismo.


            Art 5.  El efectivo total de las tropas de policía no podrá exceder de dos mil quinientos hombres, ni será inferior a dos mil. Estará repartido, según la importancia de los puertos, por grupos que variarán de ciento cincuenta a seiscientos hombres.


            El número de oficiales españoles y franceses será de diez y seis a veinte, y el de los suboficiales españoles y franceses de treinta a cuarenta.


            …


            Art. 12. El cuadro de instructores de la policía cherifiana (oficiales y suboficiales), será español en Tetuán, mixto en Tánger, español en Larache, francés en Rabat, mixto en Casablanca y francés en los otros tres puertos.»
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